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El Cartel de Hoy 


La gran mascarada pasó! 

El gran arlequín dió sus últimos 
gestos ante el niño bobo: el pueblo 
productor que cerraba los ojos y absía 
la boca dibujando una mueca, en un 
éxtasis tristísimo que movía a lástima 
y a indignación. 

Y el niño bobo, luego inundó todo 
con su aullar repugnante e irracional. 
Y aún más, a la voz del amo, con 
gesto rebelde, olímpicamente, arrojó la 
herramienta, abandonó el taller y la 
cobacha, y: a las calles, plazas y ave» 
nidas, con sus harapos, con su faz lí- 
vida, de hambre y de vicios, a hacer 
oir su clamor. 

—¿Por su fidertad? ¿Por su eman- 
cipación? ¿Por una mejora en su si- 
tuación de paria, de explotado? ¿Por 
un alto concepto de jusricia, de amor, 
de solidaridad? 

—¡Qué esperanza! Sabéis por qué 
fué todo ese bullicio y por qué las ma - 
nos mostraron al aire sus falanges 
sucias y toscas, y más aún empuñaron 
el revólver, el garrole y la piedra. Y 
todo eso y mucho más, por el amo!, 
por el que llevará el jaquimón para 
encaramarse y gobernar a esa multitud 
revuelta: mitad cerdo, mitad asno. 

Y pasaron con su sonajera de ta- 
rros vacíos, por calles y avenidas, en 
son de guerra! cuanto boguiabierto 
tirita de frio y delira de hambre en 
las cavernas lóbregas de los conven- 
tillos e ivan y venían con lo que di- 
fiere al hombre del reptil y del oveju- 
no: el craneo, la sesera ociosa ozupada 
por la marca del amo, en lo más alto 
de la cabeza, con el trofeo de la estu” 
pidez, el retrato del amo! 

¡Marcados en la frente! 

Piara de esclavo», le sobraba el 
cráneo, le sobraba el cerebro, como a 
los monos la cola. 

Y pasó el rebaño ostentando airoso 
en la frente la marca: el perfil joven 
del candidato cincuentón. Y pasó la 
piara con amo: el pueblo digno de atar 
y domesticar a golpes de leyeso a 
tiros. 

¡Y en la frente la marca, el retrato 
del amo! ¡infelices los asnos que la 
llevan en la grupa al lado de la cola! 
Y ahora: humanos que aulláis por un 
amo; aullad alguna vez no por el 
amo, aullad por vosotros, por los es- 
pantajos humanos de hoy, gritad por 
dignificar esta vida de perros, alza 
lus puños loscos y sucios con el revól- 
wer, el garrote o el machete, por lí, 
por tu compañera escuálida y harapo- 
sa, por ese monlón de carne de placer, 
sin carácter y sin alma, por tus chicos 
huérfanos de abrigo, pan, salud y ale- 
gría. Por ellos, si los quieres, si los 
acaricias, quiere y acaricia su porve- 
nir; lucha, trabaja por hacer un régi- 
men social en que lodos produzcan se- 
gún sus aptitudes y consuman según 
sus necesidades: sin amos, sin escla- 
wos. La tierra, la maquinaria, el bie- 
nesta: para todos Déjale ese legado 
a tus hijos, sé hombre libre. ¿No te 
avergienza ser un animal humano 
marcado en la frente con el perfil joven 
de un candidato cincuenlón? 

La gran mascarada pasó, pero re- 
flexiona, en la cabeza bajo los cabe- 
llos tienes un cerebro: Reflexiona. 
Piensa en esto y aquello. 


Juan Purnto. 
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Pedro José Proudhon.— «¿Qué .es la propiedad?» 


““La propiedad es el robo”?. Nadis 
ha podido poseer nada, en suelo, ea- 
sas, muebles, ete., sin haber antes 
desvoseído a sus semejant:. de 
nquello que posee, y que no ha crea- 
do ni fabricado él. Esto es el robo; 
sea con engaño, violencia o por me- 
dio d2 la usura, es el robo... Fuer- 
tes se han diamado los que han sa- 
bido robar, expropiar sus capacida- 
des o sus riquezas a los débiles; ha- 
cer de ellos sus esclavos, su: vasa- 
llos o sus tributarios; atarles al 
mismo arado que les quitaran, y ha- 
cerles s>mbrar y recoger e; fruto de 
la misma tierra que les arrebataran, 
para conducirlo a las estivas o los 
granercs del señor... El propieta- 


rio es un señor de hombres, conti- 
nuament» crecido cor los robos y 
depredaciones que en toda legisla- 
ción es su derecho. Este enemigo del 
género humano, sójo ha de erzeer y 
redondearse siempre a costa del gé- 
nero humano. 

¡Salud , pues, Proudhón, quién 
primero dijiste que da propiedad era 
un robo! Con ello hicistz caer la vi- 
ga del ojo de la humanidad robada, 
oprimida y miserable;  señalaste 
también el camino de la  re:titu- 
ción: ía posesión común de suelos, 
montes, aguas y aire, ciencia, art: y 
desenvolvimientos; y la obra  co- 
mún en el trabajo... 


Pedro José Proudhon 


Nació en Bisancon el 15 de Enero 
de 1809. Sn familia era pobre y po- 
bre fué él durante toda su vida. Co- 
mo dice Bouglé, nació obrero y fué 
siempre obrero. A los doce años 0b- 
tuvo una pensión de externo en ¿l 
colegio de Besancon y desde enton- 
ces se dedicó al estudio con entu- 
siasmo fervoroso, que le duró hasta 


la muerte. Luego, a los 19 años, 
entró en una imprenta del mismo 
pueblo y llegó pronto a corrector. 

Producto de una lectura desorde- 
vada pero considerable, tuvo Prou- 
dhon una cultura que bien puede 
llamarse enciclopédica y que le sir- 
vió para escribir sobre una porción 
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de temas muy variados, libros muy 
considerables y dignos de estudio. 

Después de algunos ensayos que 
no earecen de importancia, publicó 
sus famosas memorias sobre la pro- 
piedad, eon el propósito de conti- 
buír a] mejoramiento de loa obreros, 
sus hermanos. y 

Perscguido, ante los  iribunales 
fué absuelto, pero sacó la consecuen- 
cia, después del proceso, que no te- 
nía nada que esperar del gobierno 
pm, el log:o de eus planes. 

Continvó estudiando y publicó lue- 
go una de sus Obras fundr:+mentales : 
«Creación del orden en la Humani- 
dad». 

La vevolución de 1844 obligó a 
Proudhon u. aumentar su actividad 
de escritor y periodista. Por entonees 
publicó varive periódicos que murie- 
von muy pronto a eausa de las perse- 
cusiomes del Poder, pero tuvieron in- 
mensa resonancia. 

Elégido diputado para ¿w Asam- 
blea Naciona!, intentó constituir un 
partido puramente socialista, y vió 
logiia:los sus esfuerzos por el golpe 
de Estude bomapartista. » 

Hró5 perseguido a Bruselas; vol- 
vió a Francia a su pesar. Trabaja- 
ba siempre, y cuando muuió tenía 
todavía obras sin publicar. 

L. A. 
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CARESTIA-MISERIA 


Esta quineena y otra, y todas en 
este largo período son angustiantes 
para el pueblo, terribles para el pro- 
letario, venturosas para +] merca- 
der. 

¡Oh, el viano! Vigila Ja agonía 
lenta del productor y deslila gota a 
gota de los serviles múseulos, el 
aceito del trabajo, llenando el arca 
de rodetes de aureo metal, e dios 
moderno y dinamismo único d> esta 
civilización fenicia. 

Es la bestia de fuego que azota 
las flores de la vida con eu aliento 
voleánico; es la bestiezuela  ruín; 
agazapada tras el mostrador, sólo 
sensible a la música de: tintimeo 
metálico, desenbriendo cada día un 
nuevo medio de explotación, de CO- 
miercio, de robo artero al pueblo. 

Nos matan los merczderes, la ruín 
1aza de histriones, decididos a que 
lentamente vayamos reduciendo 
nuestra vitalidad, econsumiéndonos 
en la miseria que mina, que taladra 
el earáctar, que hace de, hombre 
fuerte y digno, uno servíl capaz de 
todas las villanías por un mendru- 
go, suave a las humillaciones, adu- 
lador del látizo que eastiga las ear- 
nes y la mazo bianea del explotador, 
canalla de tudos los tiempos 

Conformarse con una vida mis?>- 

tando sobre las espal- 

de la chusma del nego- 
cio, es la más afrentoza de las co- 
bardías, es revelarse eomo  indignos 
d: vivir... 
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¡Arriba los hombres!... Levantar 
las frentes, erispar dos puños y aco- 
rralar a la nube de alimañas agresi- 
vas, que poco a poco consumen to- 
da la savia, todo el caudal de um 
trabajo besonero y constante, del sa- 
erificio y el dolor de los puéblos. 

La hora actua:, es la hora.-«el 
aborrecible Mercurio, el dios de «los 
ladrones y salteadores de caminos y 
del Comercio. Shylok? domixa enel 


guros de que no habrá justicia en 
esta tierra que puzda  aleanzarles, 
convencidos que no hay ley que pue- 
da impedir su crímen, confiados en 
que el pusblo es un rebaño manso. 
dúctil, malemble, que tan sólo sabe 
quejaxse, y en caso extremo gritar 
uN poco, pero incapaz de ¿legar a 
los hechos que dan ejemplo, que son 
'bamción del esfuerzo popular por 


«+«afejorarfesta vida y distribuír econ 


foro, y donde se administra “justicia” Erregto"a justicia las responsabl:i- 


domina en el templo de las leyez, es 
soberano en la Cámara de ancianos 
tartufos y en as altas regiones des- 
de donde s»2 rigen los destinos eco- 
nómico: de la Nación. 

¡El mercader lo ha invadido fodo, 
y no queda al pueblo otro recurso 
que rebelarse o sucumbir. 

Los negocios están abiertos, 0s- 
tentando, provocativos, las grandos 
provisiones que el pueblo necesita 
para alimentarse, ¡os elem2ntos in- 
dispensables para subsistir. Los aca- 
paradores se ríen, tranquilos * y se- 


dades del mal, castigando el erímen 
del espeeuiador eon la acción diree- 
ta, santa benefactora de la expro- 
piación: colectiva, 

Y si así no hac el pueblo, si 10 
llega al compo de los procedimientos 
radicales y sigue confiado en la ley 
en la promesa del po:ítico, en la 
justicia del juez, en la acción loa- 
ble del gobernante, continuará ata: 
do como un flaco caballo al carro 
del privilegio burgués, vegetando 
como bestiezuela mansa, incapaz pa- 
ra ¿evantar los ojos y mirar al sol. 
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AL HERMANO 
¡DESCUBRETE! 


Oye, tú, apóstol de nuevo cuño, reformador 
social, que has hecho acopio de doctrinas des- 
quiciantes y que envalentonado por el despre- 
cio con que se le mira, desprecio que, tú, en 
tu enorme faluidad, crees que es temor, pre- 
dicas doctrinas extrañas aprendidas en libros 
que se escriben con el estómago, ven aquí, ven 
a ver pasar el hermoso desfile de los soldados 
de mi Patria 

Quítate el sombrero, pon todo tu corazón 
en recogimiento, va pasando la bandera de 
Chile. 

No es un trapo cualquiera. Tú debiste 
aprenderlo a reverenciar cuando niño, mucho 
ántes que te atiborraras con las falsas doctri- 
nas de que haces gala. 

Ese trapo que fú miras con desprecio, vió 
la aurora de la libertad, fué faro de los cam- 
pos en batalla; envueltos entre sus pliegues 
murieron millares de ciudadanos como hú, jó- 
venes, vigorosos, que no vacilaron en hacer 
el sacrificio de su sangre porque tuvieras un 
pedazo de tierra libre en donde ganarte el 
pan de tu vida. 

Ese trapo ha flameado siempre con honra 
desde la capital de los Virreyes hasta el úlh- 
mo rincón del continente americano, se ha pa- 
seado ufano por los mares para proclamar 
nuestra grandeza y, como si el mar y la tierra 
hubieran sido poco espacio para ondear ufa- 
no, se remontó a los aires y el sol dela gloria 
le dió el bautizo de la inmorlalidad. 

Ese es nuestro trapo, esa es nuestra ban- 
dera. > 

Descúbrete ante ella. Todos los cultos re- 
ligiosos no serán jamás lan sagrados ni lan 
grandes como el culto a la bandera. Porque 
ella es la Patria, ella es nuestra historia. 
Dios mismo puso en ella su mano. En la es- 
drella estan impresos los cinco dedos divinos. 

Descúbrete! 

Descúbrete nuevamente! Pasan los vetera- 
nos. 

Tnclinados sus cuerpos al peso de los años, 
te merecen respeto sus canas; pero más deben 
merecerte las medallas que cubren sus pechos 
“varoniles. 

Ellos no vacilaron nunca ante el peligro. 
En defensa de este suelo, se conquistaron glo- 
rias y cicatrices. Los ves viejos y te inspiran 
lástima. No debe ser lástima. Debe ser ve- 
neración la que por ellos sientas. Mozos co” 
mo lú cogieron las armas, cruzaron los desier- 
fos, conocieron los días sin pan y sin agua. 
Pero tuvieron fé en el porvenir y conciencia 
de sus deberes. Lucharon y vencieron. 


Descúbrete ante esas reliquias gloriosas; | 


bésales las manos, que te aseguraron el pan 
de la libertad que hoy, ingrato y maldito, 
quieres, estúpidamente, despreciar. 

Descúbrete ante la generación nueva que 
«con el arma al brazo esta pronta a la defensa. 

Cuando suena el clarin que llama al sacri- 
ficio heroico, no serás tú el primero que irás 
a ofrendar tu vida. Serán esos muchachos en 
cuyos labios apenas despunta el bozo, los 
que irán a romper los fuegos para defender la 
tranquilidad de los hogares. ¡Descúbrete ante 
ellos, porque son más grandes que tú! 


SOLDADO ( 


Hermanos anarquistas : 

Los miitaristas están indignadísi- 
mos, los axarquistas han lanzado 
una proclama al hermino soldado 
y este la ha leído con fruición, la 
luz de la razón ha taladmado su 
eráneo endurecido por la disciplina 
y su cerebro ha florecido en una au- 
rora de amor. El.soldido ha eom- 
preadido que el uniforme militar 
es sólo una librea que le da el eapi- 
talista para diferenciarlo de su her- 
mano el proletario a objeto de que 
cuando reciba órdents sea el Caín 
del pueblo. 

Los militaristas están enfurecidos 
con los anti patriotas, la ira los ha 
cegudo e invocan a Dios para justi- 
ficar los asesinatos colectivos llama- 
dos guerras. Dicen que la bandera 
chilena tiene la huella de los cinco 
dedos divinos, ereen en un ser su- 
premo que dota a los pueblos de en- 
señas distintas para que se destro- 
een entre ellos por defenderla; creen 
en un Dios sanguinario que se de- 
leita contemplando las carnicerías 
humanas; creen en un Dios que se 
embriaga con la sangre y la pus de 
los hombres que van a defender tra- 
pos de distintos colores.— ¡Yo pre- 
fiero no ereer en un Dios así, prefie- 
ro ser ateo a ¡adorar una Divinidad 
econ sentimientos de hiena! 

Los militaristas como todo igno- 
rante son insolentes; dicen que los 
libros anarquistas han sido escritos 
con el estómago por seres leprosos; 
en su estupidez ¡2abominan de Cristo, 
explotando cuyo nombre han vivido 
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¡Porque recibirán ántes que tú el bautizo 
de la gloria! 

¿Oyes? ¡Suena el Himno Nacional! Himno 
que es un poema de leyendas y de locuras su- 
blimes. Himno que como la oración aprendida 
desde la cuna no podrás olvidar jamás. Him- 
no que en lierras extrañas te trae la evocación 
de tus días infantiles, de tus padres ausentes, 
de tu novia que le espera... 

¿No te descubres? 

¿No crees en la Patria? 

¿Reniegas de ella? 

Sea en buena hora. Si no tienes amor por 
ella, anda a arrastrar tu lepra donde los tu- 
yos; pero no digas jamás que eres chileno. 

Si no tienes cariño a lu patria, para 
qué vives en su solar. Si tu patria es el mun- 
do, anda, busca el mundo. 

Los que quedamos le compadeceremos. Tu 
hediondez moral es digna de lástima. 


XAVIER XIMENEZ. 
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sus a:iados los clericales, amparados 
por otro cómplice: el Estado. ¡Los 
precursores del amiarquismo leprosos 
y hambrientos! Sólo la ignorancia 
log diseulpa ante nuestra concien- 
cia a estos infelices militaristas.— 
Los precursores del anarquismo han 
sido hombres cumbres, hombres ¡lu- 
minados, que se han asqueado de la 
nobleza entre la cual vivían y le han 
arrojado a la faz todo su oro ama- 
sado con lágrimas y sangre, para 


refugirse en el pueblo y compartir 


con éste la vida dolorosa orientán- 
dolo hacia un fin alto y.noble, para 
luchar por el advenimiento de una 
humanidad mejor en la cual los hom- 
bres me se muerdan como lobos sino 
se acaricien como hermanos; para lu- 
char por una humanidad en que no 
existan patrias ni banderas que se 
presten para obligar a la mayoría 
de los hombres a embrutecense, edu- 
cándolos en el arte de asesinar hom- 
bres. 

¡La patria! ¡Oh, la patria! ¡Oh 
enorme y soez mentira! Se educa a 
los miños en el amor a la patria, 
se les hace un robo 11 incubarles 
una idea que no entienden, y que ei 
al razonar rechazan, autoriza para 
perseguirlos y asesinarlos, 

¿Par qué sirve la patria? ¿Para 
vivir libremente? ¿A quiénes bene- 
ficia la patria? ¿A todos? 

La patria sirve para enriquecer 1 
los parásitos, a los que no trabajan, 
a los capitalistas; en su nombre se 
hacen guerras que desangran y mu- 
tilan a las familias de todos los pue- 
blos por conquistar ua puñado de oro 
con el cual se benefician los capita- 
listas, pues el pueblo, aún el vence- 
dor, no hace sino conseguir el ere- 
cimi nto de un territorio, agrandan- 
do con esto el terreno de la explota- 
ción en su país, acrecentando el 
campo en que vivirán agobiados sus 
descendientes explotados eternamen- 
te. 

¡Los héroes guerreros! ¡Pobres in- 
felices que arriesguron su vida para 
defender su cadena! Y después que 
las heridas cicatrizaron, dejándolos 
transformados en pedazos de hom- 
bre, se les condecora con un sinnú- 
mero de medallas, verdaderas eti- 
quetas «de criminales inconscientes 
de la colectividad humana. Y estos 
pobres infelices que asesinaron sin 
preguntarse jamás ¿por qué y para 
qué?. estos tristes autómatas que la 
víspera de la guerra se entusiasma- 
ron con las músicas marciales con 
las cuales los eapitalisats les ense- 
ñaron a emocionarse; estos seres in- 
conseiemtes del mal que han hecho, 
llegan a viejos mutilados, famé!icos, 
abandonados, lloriqueando por un 
pingajo del botín, por una miserable 
pensión que nunca llega y los obli- 
ga 1 depositar sus medallas en las 
agencias.  * 

La libertad existe en la patria. 
¿Libertad, para qué? Pana arras- 
trar libremente las cadenas, para 
aceptar todas las imposiciones y 
todas las humillaciones.— Para que 
cualquier Xavier Ximénez nos in- 
sulte y nos amenace porque no te- 
nemos el cerebro de ua molusco pa- 
ra Uceptar todo lo que €xiste como 
bueno. 

Este señor Ximénez si hubiese na- 
cido en tiempo de los trogloditas 
conservándose vivo hasta hoy, se- 
guiría paseándose ex cueros, vivien- 
do en su cueva y alimentándose con 
la carne de sus enemigos. 

¡Oh los periodistas! ¡Oh los di- 
rectores de la opinión públical— 


¡Banda de fracasados que lamen las 
plantas a los poderosos pana no mo- 
rir de hambre, pues su ineptitud 
no los capacita sino para vivir como 
lacayos! — Cáfila de inmorales que 
prostituyen su conciencia por un ape- 
ritivo o una comida de restaurant,— 
Recua de asnos disfrazalos de 1pós- 
toles, que medran con el dolor y la 
honra ajena! — ¡Hombres que tie- 
nen en sus manos la palanca para 


levantar hacia la luz a la humani- . 


dad y que la usan para sepultarla 
en el cieno! 

¡Los periodistas y los militaris- 
tas! Insigne yunta, manifestación 
evidente de toda la podredumbre 
moral e intelectual que corroe como 
una llaga este siglo inmundo de la 
Gran Guerra! 

IVAN. 





(1) Así se titula una prociama 
que circuló con gran alboroto de 
burgueses y militares entre soldados 
y policías. Dicha proclama ha sido 
contestada por la que transcribimos 
que fué repartida profusamente en 
los cuarteles. Buenos síntomas S0n 
estos, los militares se dan e lujo 
de pensar y raciocinar. Muy bien. 
Discubamos. Si deseais proseguir la 
polémica van: algunas eonsideracio- 
nes de Ivan. Contestadias. 
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El propietario de un trozo de 
tierra o de una máquina, nada po- 
see si mo posee e: trabajo de los 
obreros. Toda su industria consis- 
t2, pues, en trabajar con los bra- 
zos de los demás. Y el comercian- 
te, el especulador, el banquero, 
emplean todo su ingenuo en sustraer 
las riquezas a los obreros, acapa: 


rando los productos,  comprándo- 
los a un precio bajo, vendiéndolos 


muy elevados, aiterando la calidad. 
engañando a la gente, pavoneándo- 
se con el trabajo de los demás y 
sacando provecho de las dosgracias 
ajenas. 

Por ezto se conquista ia propie- 
dad 10 tan sólo eox2 el robo, con la 
usura o con el engaño, simo que, 
una vez adquirida, se hae: aumentar, 
con »u opresión y la ex; lotación del 
obr-ro. Los capitalistas chupan la 
sangre de los obreros. 

El último resultado, del “*dere- 
cho de propiedad”? es la miseria 
forzosa del trabajador. No hay pro- 
greso que valga. Cuanto más se 
produce, más miserab:es somos. Au- 
mentando las riquezas, aumentamos 
los intereses, las rentas, los benefi- 
cios, los impuestos, cozas todas qu 
salen del trabajo de los obreros. 
Las maravillosas invenciones de es- 
te siglo ¿acaso han «dJisminuido la 
fatiga o acrecentado el bien2zstar de 
ios obreros? La luz eléctrica sólo ha 
servido para iluminar el espectáculo 
de gentes desocupadas, niños que 
trabajan en las minas, mujeres que 
se pudren en los arrozales y en las 
antihigiénicas fábricas; y suicidios 
y delitos y más miserias cuya enu- 
meración sería interminable. No 
vivimos un estado de vida normal. 
El mismo progreso se paraliza, 
Mucha tierra permanece ineulta, 
muchas industrias se datienen en 
su desarrollo, muchas máquinas e 
inventos están fuera de uso. Se po- 
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ría y debería producir cien veces 
más de lo qu: se produce. Y los pro- 
dnctos en cambio, se pudren en los 
almacenes, en los campos, porque al 
apitalista no le conviene la abuzxrr 
dancia. 

, PROUDEON. 


HABLA CARLOS MALATO 

En las columnas de Hércules, los 

uénos escribieron el famoso: Non 
plus ultra (no más allá). 

Sus descendientes transpusieron 
as columnas, fueron allá y descu- 
brieron nuevos mundos. 

Así también los hombres de este 
in de siglo, ríense de: Non plus ul- 
de las fronteras y desvamecién- 
delas, van más allá, se confrater- 
, se tienden las mwnog como bue- 
os hermamos que la mentira y la 
mbición de los políticos no eonse- 

irán más volverlos «enemigos, en. 
ombre de una ficción perversa, eau- 
sa de tantas vidas preciosas sega- 
las «en la robustez de la juventud. 
¡Los trapos tiicolores, auri-verdes 
, estrellados, símbolos de la patria, 
no son más que el símbolo de la ti- 
snmía y de la miseria. 
A A A A A o 


LITERARIAS.— 













Parlamento ideal en 1900 y tantos 


El Presidente.— Según la orlen 
del día, va a ponerse 21 discusión el 
proyecto de ley presentado por el 
honorable diputado Sr. Dupont. 
| Br. Dupopt.— Pido la palabra. En 
bre de ua sindicato de Capita'is- 
¡tas, y en el mío propio, ofrezco la 
suma d2 mil quinientos franeos a ca- 
da uno de los señores diputados que 
voten en favor de mi proyecto. 

Una voz.— ¡Es poco ! (Manifes- 
iLaciones de aprobación en varias 
hacas). 

Sr. Dupont.— Que ofrezca más, 
embonces, el que se oponga. 

Otra voz.— ¡Es uña cióra ridícu- 
a!. 

El Presidente.— Ruego que 10 se 
interrumpa al orador. El que tenga 
argumentos que aducir que pase a 
exponerlos en la tribuna. 

Sr. Durand.— Pido la palabra. 

El Prasidente.— Tiene la  pala- 
bra el señor diputado Durand. 

Sr. Durand.— Iguoro cuáles pue- 
den ser los motivos que has induci- 
do al honorable diputado señor Du- 
pont a intervenir directamente en 
heste asunto... pero no quiero preo- 
euparme de ellos. Por mi parte, 20 
son mil quinientos francos, sino 105 
¿mil, dos mil, repito, los que me com- 
prometo a entregar a dos señores di- 
¡putados que no voten en favor del 
[proyecto de: honorable diputado se- 
iñor Dupont. (Viva emoción). 

Una voz.— Eso es mejor. 

¡ Sr. Dupont.— Ofrezco dos mil qui- 
¡tientos a los que voten por el pro- 
yecto, (Bravos). 

Sr. Durand.— ¡Tres mil a los que 
voten en contra! 

Sr, Dupont.— ¡Cuatro mil! 

Sr. Durand — ¡Cuatro mil 
nientos! 

Sr. Dupont.— Le advierto que no 
llegará usted o intimidarme. Digo 
¡cineo mil! (Emoción profunda.) 

El Presidente.— ¿Nadie dice na- 
da? Estamos en eineo mil, por el ho- 
norabie Jiputado señor Dupont. 

Sr. Durand.— ¡Cinco mil 
cientos! 

Sr. Dupont.— ¡Seis mil! (Aecla- 
maciones). 


qui- 


dos- 


r 





| La expulsión de un pesquisa | 


Considerando en que se basa la expulsion de Evaristo Itíos de la Federación de Obreros de Imprenta 


Indicación del señor Luis A. Soza. 
—Respetable Asamblea: 


Teniendo presente qu. el último 
proceder observado por don Evaris- 
to Ríos Hernández, es ei comp:e- 
mento del cúmulo de maldad:s e in- 
jurias que este caballero ha inferi- 
ao a la “Federación de Obreros de 
Imprenta?” y sus componentes, d:s- 
de la fundación» de ésta hasta hoy, 
tanto en el orden moral como mate- 
rial, socavando de ese modo la vida 
misma de ¡a Institución y por últi- 
mo mantillando el prestigio de $us 
dirigontes, el que suscribe acusa al 
señor Ríos Hernández por los delitoz 
de traición, abuso de confianza y es- 
tafa, intento cc robo y robo preme- 
ditado y además pexquisa y delator 
de los obreros, basado n los siguien- 
tes considerandos: 

lo Que siendo Secretario General 
de la Federación, obraba más en fa- 
vor de ;os interes de ciertos indus- 
triales de quienes recibía sueldo o 
colma y además dirigía las huelgas 
según instrucciones de las autorida- 
des y como corolario a esto, en cier- 
ta vez, negóse y trató de compro- 
meter al Directorio con el fin de no 
prestar cooperación a la huelga de 
la Impriuta Universitaria, en nin- 
guna de las formas que deseaban ¿os 
federados que le rentaban con suel- 
do muy superior a su4 servicios; 

2.0 Que con motivo de ir mauda- 
do por el Gobierno'a d-fender Tac- 
na y Arica al Congreso (1) político 
que estaba acordado para cierta fe- 
dba en la ciudad de Buenos Aires, 
el señor Ríos, atropellando los Es- 
tafatas de la Fedaración y buraudo 
al Directorio, se hizo prestar 500 pe- 
sog con promesa fiel de cancelarlos 
en breve plazo, los que gastó en 
otros objetos o simplamexte se los 
guardó y pronto después no hizo 
más que negarse 'a pagarlos; por lo 
que cometió el erimiroso delito de 
abuso de confianza y estafa; 

3.0 Que culpo a él, em que la do- 
nación de 50 p>sos hecha ea Marzo 
de 1919 al Consejo N.o 7, que apa- 
rece como salida en f. 67 del libro 
correspondiente, al mes de Marzo, 
y aparece también ex2 el mismo ca- 
rácter en Abril, caso éste que To se 
deja ver la torpeza sino ¿a mala fe, 
es decir el intento d> hurto; 

4%o Que habiéndosele entregado al 
señor Ríos, como a persona honrada 
y de confianza, mil tarifados para 
venderlos al precio de 0.40 clu, y 
que vendió 600, más o meno: ($ 240) 
y que además vendió también mu- 
«hos ejemplares de Estatutos, se to- 
110 dicho di eso para sí, por lo que 
cometió el delito de robo; 

5.0 Que el gasto d2 327 pesos que 
se dijo haber. gastado en el juicio 
Ramos Irigoyez, según personas que 
conoc:eron en la causa, no está en 





El Presidomte.— ¡A la unal!... 
¡A las dos!... ¡A las tres!... ¿Na- 
die dice nada?... Queda cerrado +? 
debate. (El señor Dupont es objeto 
de calurosas felicitaciones). 

Sr. Machin.— Pido la palabra pa- 
ra protestar púbiicamente contra las 
costumbres que tienden a introdu- 
cirse en la Cámara... 

El Presidente. — La insinuación 
de? honorable «diputado señor Ma- 
chin es un insulto a la honorable 
Cámara. Llamo a usted al orden. 
señor diputado. 

(Se ponz a votación el proyecto 
del señor Dupont, y es aprobado). 


ALFREDO CAPUS. 








EVARISTO RIOS HERNANDEZ 
pesquisa d> segunda clase Nio 78, 
agregado al Ministerio del Interior, 
miembro activo del Partido Socia- 
lista (1) autor del folleto **El So- 
cialismo y aigunas de sus fases”?; 
expulsado de la Federación de: Obre- 
ros de Imprenta. Sorprendió a este 
gremio con la máscara de obrero y 
luchador, llegando la ser Secmtario 
General. Además fué Secretario Ge- 
neral en otras ocasiones del Partido 
Obrero Socialista, de la Asambira 
de Alimentación Nacional, Sociedad 
Suplementeros Camilo Henríquez, 
(2) Unión Federal Chilena y cauzó 
cismas y división en la Fedrración 
de Zapateros, Unión de Elaborado- 
res en Maderas, en connivencia de 
sus secuases Julio Moya y A. Sán- 
chez, Fedoración de Sazbres, causan- 
do la división y e: fracaso de la 
huelga de la Camisería Sportman. 
Junto con su “compadre”? Amable 
Alcalde, y últimamente se hizo socio 
cooperador del Con+dejo N.o 2 de 
tranviarioa y 6 de Tejedores de la 
Federación Obrera de Chile. 


(1) Llevada esta acusación al 
Partido Obrero Socia:ista, 21 una 
sesión extraordinaria, aprobó un vo- 
to de confianza a Ríos en tanto no 
Se presenten acusaciones más gra- 
ves. 

(2) Al local de esta sociedad fué 


el candidato puridencial Luis Ba- 


rros Borgoño a dictar una conferen- 
cia, 





armonía con la verdad y también 
hubo frau ; y 

6.0 Que por estas mismas acusa- 
ciones hechas en otra forma en va- 
rias Asamblea., y, por asuntos rela- 
cionados con otra institución de 
igual índole que la nuestra, el que 
suscribe fué asaltado a mano arma- 
da en la vía piblica, golp:ado has- 
ta “er aturdido y pateado por don 
Evaristo Ríos Hernández, y vuelto 
en sí su víctima, la remitió a la 4.4 
Comisaría, (2) en donde le delató 
como anarquista y acusóle,—con fi- 
nes muy malévolos—de haber dicho 
qu «el señor Ríos y su jefe el Co- 
misario habían vendido la huelga de 
los curtidores que ¡a habrían hecho 
terminar en esa sección policial, por 
cuya causa lo he declarado pesqui- 
sa, delator y calumniador de los tra- 
bajadores. 

Por tanto y ¡in vista de las acu- 
sacionei que formulo ante la volun- 
tad soberana de la Asamblea, pido 
la expulsión del seno de nuestra 
Institución para don Evaristo Ríos 
Hernández, por considerarlo funes- 
to desquiciador y dañino a los init» 
reses y al bienestar, no sólo de esta 
Institución, sino de todas, de eual- 
quier índole que sean, porque es po- 


licía declarado y *spiador de los 
avances sociales. 

Soy de la Asamblea.—Luis A. So” 
za O. 

Indicación del Directorio, modifi- 
cada por el señor Valiente, en su in- 
eiso primero: 

“¿La Junta General de la Fodera-. 
¿£ ción de Obreros de Imprenta, 
*£ acuerda: DE 

““lo Expulsar de la Institución 
““ al federado Evaristo Ríos Her- 
** nández, porque se ha comprobado 
£ que ls agente secreto del Gobier-. 
“* no y miembro de la Sección de 
“* Seguridad, por una tarjeta ema- 
** nada de: Ministerio de Relacio- 
«£ nes Exteriores—firmada por don 
“£ Antonio Hune:us,;—que se pasó a 
*“ la Mesa y que todos los «r:áam-- 
“* bleístas leyeron y comprobaron, 
*£ y de la cual quedó úna eopia que 
“* se insertará en la presente acta: 
“£ y en tl Boletín. E 

“¿20 Lo borra de sus registros. 

“¿30 Comunicar los acuerdos con 
“* todos sus fundamentos a las so- 
“* ciedades obreras del país, por cir- 
*£ cuiares y por la prensa.?” 

En cumplimiento del mandato de 
la asamblea genoral del 4 de Julio, 
queda hecha la exposición preinser- 
ta y para cuyo efecto firma el Di- 
rectorio de la Federación: 

(Firmados).— Luis A. Troncoso, 
Secmtario General.— David Uribe, 
Secretario de Actas.—J. Luis Rojas 
González, Tesorero.—Luis Miranda. 
—Palmiro Ovalle.—Féliz López Sa- 
las — Eduardo Zorrilla. — Carlos 
Gaensly.—Grustavo Tureo Quiroz. — 
Luis A. Pastor.—Ruperto González. 


—Maximino N —Pedro Nolás” 
co Arratia.—. Borgel—Alfonso 
Santelices.” 

Santiago, Julio Y de 1920. e 


(1) Acudió a: Congreso Socialista 
de Buenos Aires del año pasado, a 
defender los intereses del Gobierno 
sobre Taena y Arica y fué pagado 
entonees por el Ministro de Relacio- 
nes Exteriores Luis Barros Borgoño 
(sobre esto **Verba Roja?” lo fusti- 
gó con oportunidad), hoy  candi- 
dato presidencial por el cual Ríos 
trabajó denodadamente  (desenten- 
diéndose del partido =ocialista) y 
causando por esto la moelamación 
de; otro candidato, Arturo Alessan- 
dri; pues «omo empleado policial 
Río», (1) debía abtenerse en las elec 
ciones y al dar cuenta de esta recla- 
mación el Ministro Huneeus a Ales- 
sandri Cn esta tarjeta que publica- 
mos, del Boletín de la F. de Obreros 
de Imprenta. 

TEXTO DEL FACSÍMILE 

(Hay un timbre del Ministerio de 
Relaciones Exteriores) 

20 Junio .— Mi querido Arturo: 
¿Por qué no pedir desde luego la se- 
paración o al mexos la suspensión 
de Ríos? 

Como los empleados de policía 
dependen del Interior, he hablado 
enmbre tanto cox el señor Puga; le 
he pedido que ¡lame al Prefecto y 
le diga que hay quejas reiteradas 
contra el empleido Evaristo Ríos 
que interviene y me ha prometido 
hacerlo así. 

Más tarde insistiré con el Minis- 
tro para que lo haga si ya no lo hu- 
biese hecho. 

Ta amigo afectísimo.— ANTO- 
NIO HUNEEUS. 

(2) Sobre esto nos oeupamos en 
números anteriores de ““Verba””. 

(1) Siendo expulsado del empleo 
de policía por esta causa. 
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Si las bestias hablasen 


Al menor amago que se hace pura 
aflojar las cadenas del amor, nos $2- 
lem los reaccionarios econ que “no 
somos animales”? y que “como no 
somos animales, debemos conformar- 
nos con esta esclavitud que debe te- 
mer la especie humana para diferen- 
ciarse de las bestias??; para ellos 
toda la pureza, toda la belleza y su- 
blimidad del amor la constituye lu 
sanción de la ley: la más moastruo- 
sa venta es uma santa eoyunda, si 
lleva el sello legal; y el amor más 
verdadero y puro un crímen, si no 
lleva patente del Estado. Cox tau 
lógica manera de raciocinar es im- 
posible toda discusión: se aferran 
en que no somos animales y de ahí 
no se les saca. 

Tiewen el cerebro cristalizado con 
el cuento de la Biblia, y no comprex- 
den que la mayor parte de los males 
que sufrimos vienen de la ereeacia 
errónea de suponer al ser humano 
como algo aparte de la naturaleza, 
que no tiene necesidad de regirse 
por las leyes naturales, 1i para con- 
servar la vida y la salud. 

¡Ah!... si las bestias hablaran es 
posible que diría» econ gran despie- 
cio: “Nosotros no somos humanos 
para eselavizarnos con cadenas eter- 
mas; nosotros no somos humanos pa- 
ra tiradizar a nuestras compañeras; 
mosotros no somos humanos para 
comprar el amor, "mi para hacernos 

guardar fidelidad””, “nosotros nu 
somos humanos para maltratar o 
asesinar a nuestra esposa: si nos es 
infiel, no desahogamos nuestra rabia 
eox1 la que es más débil que nosotros, 
sino que tenemos la nobleza de ata- 
car al más fuerte, a nuestro rival, al 
que pueda medirse coxz nosotros, ei 
epal no huye cobardemente, cono 


suclen hacer los amantes homan:.s; 
sino que defiende a su amada??. 

““El amor obtenido por da fuerza 
o por el miedo 10s es desagradable; 
cuando una hembra nos rechaza, nus 
retiramos dignamente a buscar otra 
más amante: y por eso, porque no 
degradamos el amor, porque disfru- 
tándole con libertad no llegamos ¡a- 
más al libertinaje, es que no sutri- 
mos las horribles enfermedades «e- 
xuales que ellos padecez.?? 

““A donde quiera que  fijamcs 
nuestra cueva nos sigue amorosa 
nuestra fiel compañera, sin necesidad 
de una ley que diga: *“La mujer de- 
be vivir el mismo domicilio del ma- 
rido*?, Tampoco necesitamos de le- 
yes escritas para reconocer, alimen 
tar y defender a nuestros hijos, ni 
de amenazar con la fuerza pública 
a la esposa para que no se escape de 
nuestro lado.” 

““Ellos emplean su descantada ra- 
zón en quebrantar las leyes natura- 
les; en crearse cadenas, en una pa- 
labra: en hacerse triste + iusoporta- 
ble la vida; mientras que nosotros 
como mo dJisfrutamos de albed.ío 
mos guiamos sólo para las leyes na- 
turales, mucho más sabias que les 
humanas, y somos más libres, más 
sanos y más felices que ellos.”” 

““Si nosotros tuviéramos razón, si 
poseyéramos el don de la palabra, s: 
tuviéramos talento, emplearíamos to- 
do eso en desarrollar las ciencias y 
las artes y en ayudarnos mutuame- 
te para hacer más bella, cómoda y 
divertida la existencia; pero jamás 
se nos ocurriría atarnos con cadenas 
eternas??. 

¡Emplear la razón en esclavizar, es 
ser menos razonables que las b>3- 
tias 


MARIA ABELLA RAMIREZ 
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e CRONICA 
Deportación de Casimiro Barrio8. 
'' La fiereza de los histriones d'e la 
burguesía ha hecho una nueva víc- 
tima; con esto ña quedado bastante 
satisfecha al deportar a este socia- 
fiata porque hizo públicas sus sim- 
patías por el candidato a la presi- 
dencia Arturo Alessandri. Por «sta 
tontería, por esta pequeñez lo han 
deportado, valiéndose de unas cuan- 
tas intrigas de los obreros arrenda- 
dados por el otro candiadto a la pre- 
sidencia, Luis Barros Borgoño. En 
esto han hecho un lucido plipel el 
autor de las sinvergitenzuras cómi- 
cas, el cínico Carios Cariola, el in- 
tendente Francisco Subercaseaux, y 
los sinvengiienzas Fernando Azócar, 
Honorio Garrido, Eugenio Retama- 
les, y cl ex-pesquisa Evaristo Ríos, 
(a quien le dedicamos párrafo apar- 
be). : 
A todo esto, los alessandristas na- 
da han hecho. La Federación Obrera 
de Ohile, por medio de comisiones, 
ha hecho varias visitas al ministro 
del Interior y ha mandado una nota 
de protesta por el mismo asunto al 
gobierno y prepara un beneficio para 
la compañera y los seis chicos de 
Barrios. Esto es lo obrado en fa- 
vor del secretario general del Conse- 
jo No 14 de Empleados de Comer- 
cio, Con esto basta. ¡Ah! me olvi- 
daba: La Convención Extraordinaria 
de la F. O. de Ch. ha presentado 
tna sesuda reforma a la Ley de Re- 
sidencia que ha sido aplicada a Ca- 

simiro Barrios. . 
¡Estos leones no $2 duermen! 


Un gesto 


Efnaín Plaza Olmedo, el compañe- 
ro que hace años, impresionado hon- 
damente por las numerosas muertes 
de obreros causadas por los rodados 
de nieve en el mineral de «El Tenien- 
te», e irritado wnte la inidolencia eri- 
minal de los capitalistas que por no 


invertir algunos pesos en asegurar 
las faenas de esos accidentes y “unte 
la no menos criminal imdiferencia 
de la burguesía, un día, ante el pa- 
seo de la ealle Huérfanos, donde la 
multitud de gomosos y aristócratas 
lucen sus empolvadas figuras, dispa- 
ró su revólver hacienido víctimas a 
dos de ellos. Por esto fué condenado 
a cwarenta años de prisión. Ultima- 
mente las damas catequistas le fue- 
ron a visitar y prepararon una solici- 
tud de indulto que Írmaron u rega- 
ñadientes lo más granado de la anis- 
tocracia santiaguina. Esta solicitud 
sería presentada al presidente de la 
República el día de su santo, es de- 
cir, el día de San Juan. 

Lleváronle la solicitud a Plaza Ol- 
medo para que la firmase y este ne- 
góse rotundamente a ello. 

Este gesto se lo recomendamos a 
los compañeros de la Federación 
Obrera de Construeciones Navales, 2 
ellos que andan arnastrándose con 
una solicitud de indulto para los 
compañeros A. Biondi y H. Rosales, 
condenados a seis años de prisión por 
redactar el diario obrero «Bandera 
Roja». 

Sin comentarios, compañeros. 


La Convención Extraordinaria. 

de la F. O. de Ch. ha estado des- 
pachando asuntos que marawvillan. 
Ahí van. Una Converción minera, 
porque la Convención de marras no 
entiende pito de esto. ¡Magnífico! 
¿Y qué demonicg entenderán estos 
compañeros de la F. O. de Ch.? 

¿Leyes? 

Verdad, eso sí, son como hacha, 
ya tienen varias hechas y modifica- 
ciones a las leyes vigentes; más aún: 
el presidente declaró que «la F. O. 
de Ch. hará eumplir las leyes que 
son buenas y que son burladas». («La 
Nación> del 11 del presente). 

Estamos salvados. Esto es pirami- 
dal. Más Lún: han declarado por 
centésima vez que «la F. O. de Ch. 
no se inmiscuirá €n las luchas polí- 
ticas». 

Esto es la más divertido, parees 
chiste. Han elegido extraoficialmen- 
te un elector a presidente en Santia- 
go y presentaron varios en provin- 
cias. Ha eiegido en Santiago a un 
tal Villalón que anda más contento 
con que lo hayan elegido; creo que 
aún anda borracho de puro gusto 
por este suceso. A Barrios lo depor- 
taron por ser aliancista. Y todos 
los gremios de la F. O. de Ch. pa- 
raron sus fienas, declarando la huel- 
ga g.neral, obedeciendo al candida- 
to a la presidencia. Con esto prue- 
ban que son más políticos que sin- 
dicalistas. 

Los ferroviarios, «ll caballo de ba- 
talla de la F. O. de Ch., que no 
pasa de ser un caballo de palo, pa- 
ralizaron sus faenas porque Alessan- 
dri les ordenó y cuando la huelga 
carbonífera y en otros momentos en 
que se precisaba su cooperación y 
concurso, ni Cristo en persona lo hu- 
bierta conseguido, pero un candidato 
a la presidencia, un político con cam- 
panillas o sin ellas, cnalquier día lo 
hace. 

Y en la Declaración de Prinei- 
pios y en esta Convención Extraordi- 
nara continúan repitiendo el estri- 
billo: «La F. O. de Ch. no £e inmis- 
cuirá en las luchas políticas», 

Pama la exportación este cuento 
es magnífico, 

Más aún: es voz corriente que en 
los momentos del paro general deere- 
tado por Alessamánmi, los políticos 
que le rodeaban a este, en gu mayoría 
esdabulteron «1 bulto, pues veían al 
puma envuelto €n una revolución. En 
esos momentos los sindicalistas de 
la F. O. de Ch., un secretario y 
los dirigentes del Consejo N.o 2 de 
Tranviarios, fueron a ofrecerle la 
carne de cañón: «Ineondicioniimen- 
te, las fuerzas de la F. O. de Ch. 
cstán por su causa, don Arturo; pro- 
porciónenos armas y municiones Y 
nosotros luchamos por que sea Ud. 
presidente». 

Por lo visto, con Alessandri de 
presidente se soluciona tedo: el 
irambre, la miseria y da explotación 
patronal, desaparecen como por en- 
canto. Es envidiable el eriterio de 
los miembros de la F. O. de Ch. 
Considera que el pueblo no tine 
ninguna necesidad que satisfacer ni 
ninguna injusticia que vindicar, se 
siente satisfecha con Weviar un polí- 
tico a la presidencia, reformar y pa- 
trocinar unas cuantas leyes. 

¡Envidiable eriterio! 


Un gran local 
El Consejo Regional Administ. 
tivo de los Trabajadords Industria- 
les del Mundo ha contratado un gran 
local ubicado en la Av. Matta esq. 
de Chiloé, local donde podrán reunir- 


se con comodidad numerosos 
mios, pues constará de varias $% 

y un magnífico teatro, Biblio 
Clínica y varias comodidades 1h 
que están originando un crecido des-- 
embolso a la caja de usta iustióé- 
ción. Pana saldar estas salidas;. +] 
Consejo ha lanzado a la circulación: 
un serie de bonos para sufragar €s- 
tos gastos. 

El valor de los bonos es de $ 5.0 
canjeables en 180 días. Las perso- 
nas que nos quieran ayudar en esta 
gran obra pueden solicitarlos a Cu- 
piapó 729 o en el mismo local al ad- 
ministrador. 

El Congreso Obrero de Satiembre 
Convocado pcr los Trabajadoré: 
Industriales del Mundo, ban sd 
ropartidas las bases y  programk- 
(que pueden ser solicitadas a Copiw; 
pó 729). Esperamos que todas lu 
organizaciones gremiales en resis 
tencia estarán representadas en él, 
pues se precisa la coordinación de 
la acción de estas organizaciones que 
hasta hoy están faltas de unidad y: 
de una orientación común, MS 
Hasta hoy se cuenta con la asis? 
tencia de delegados de la Federación 
Obrera Regional Uruguaya, Federa- 
ción Regiomal Argentina  (comunis-- 
ta), Federación Obrera Magallániex, - 
Local de Antofagasta y algunas más 
de Iquique, Unión Local de Valpa- 
raíso y otras de importancia y de sa- 
na orientación de Santiago. 

El général asesino 

Roberto Silva Renard, que ametra- 
lló al proletariado 'pampino mien- 
tras estaba reunido en la escuela D. 
Santá María, en Iquique, murió ha- 
ce días en Viña del Mar. Bien he- 
cho. Su agonía no habrá sido muy 
serena ni tranquila, y quiázs también 
moriría satisfecho de su obra de eri- 
minal de profesión. 

Que se pudra pronto su cadáver: 


. de asesino y de malvado antes que: 


la tierra lo vomite. 


Por qué somos añarquistas 
Las agrupaciones anarquistas «El 
Cartel» y «Luz y Libertad» han edi- ' 
tado este magnífico folleto de pro- 
paganda de F. Merino y lo ofrecen 
al precio de veinte centavos ejem-. 
plar. Se despacharán pedidos siem- 
pre que vengan acompañados de su: 

importe a esta administración, 
GRUPO ANARQUISTA «EL CAR--. 
TEL» 

Erogaciones recibidas por «Verba 
Roja» $ 5.00; por Trincado $ 6.00; 
por J. Henríquez $ 7.00; por E. - 
Conejeros $ 2.00. Con $ 1.00: B, Ri- - 
vero, V. Martínez, R. Zavala, R. 
Lobos, V. C. M., I. M., M. Gon- - 
zález, J. Concha e 1. Norambuena. 
Con $ 2.00: L. Blejer, Rivero, Be- - 
rríos, Briceño, González y Caro. 
Con $ 0,50: P. Quevedo y Elisa de » 
R. Con $ 0,60: Solís y J. Riveros. 
Con $ 0.40: H. Bavolo, V. Villegas, , 
G. Vega, M. Villanueva. Con $ 0,20: 
uno de Echepare, Otro, S. Z., Leoni- 
la Aguero, Laura Nileza. Con $ 010: 
M. Campos. Total: $ 51.00, Venta 
de carteles $ 19.00. 

Total de entradas: 70.00, 

Salidas : SR 

Un cliché: $ 1200 impresión de + 
9.000 carteles: N.o 5 y 6: $ 82.00. 

Total salidas: $ 914.00 

Déficit: $ 24.00 

Al compañero 

Julio Guevara, de Valparaíso: de- 
seamos que nos escriba informándo- 
nos del saldo de dinero que obra en - 
su poder en favor del periódico. * 


Eritorial Numen Sta. Rosa 393-99 








